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¡Tu vida nos rescata de la muerte! 
 

 

Tal vez hayas escuchado 
esa canción que dice: 

Días tristes, nos cuesta estar muy solos... 
Pero son las 8  
y has salido a aplaudir a tu ventana,  
me dan ganas de llorar. 
 

Al vernos desde lejos tan unidos, 
empujando al mismo sitio 
sólo queda un poco más. 
 

Volveremos a juntarnos, 
volveremos a brindar… 
 

�En medio de la desgracia y el temor, 
ante el nefasto “coronavirus”, la canción 
“de estos días” valora los gestos de 
solidaridad  que emocionan, la lucha 
común contra el mal, la convicción de que 
recuperaremos los abrazos perdidos… 
 

�Este año, nuestra Cuaresma – en lo que 
a Encuentros y Celebraciones se refiere – ha sufrido una “mutación”. Jesús 
resucitado nos sigue llamando a la CONVERSIÓN, pero su Palabra no se 
proclama en el templo en el que habitualmente nos reunimos, sino que nos llega 
“mezclada” con el “día a día” de la pandemia que nos amenaza a todos.  
 

�¡Cómo no valorar todo lo que la canción expresa de lucha y solidaridad, con 
gestos que emocionan! Pero si, al final, la pretensión solo es “salvarnos de la 
quema” para “volver a juntarnos, volver a brindar…”, para que todo vuelva a ser 
como antes… ¿dónde quedan las personas que han muerto y las que van a 
seguir “muriendo” de pobreza, de tristeza o de exclusión –  en un mundo tan 
injusto – permanentemente amenazadas por otros tipos de “coronavirus”? Hoy, 
Jesús quiere ir “más allá”, y ser “respuesta de Vida” a toda situación de muerte. 
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EBANJELIOAN GELDIALDI BAT EGINGO DUGU 
Del Evangelio, según San Juan   (11, 1-45) 
En aquel tiempo… Lázaro, de Betania, había caído enfermo... Sus hermanas le 
mandaron recado a Jesús, diciendo: Señor, tu amigo está enfermo… Cuando Jesús 
llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Cuando Marta se enteró de que 
llegaba Jesús, salió a su encuentro y dijo a Jesús: Señor, si hubieras estado aquí 

no habría muerto mi hermano… 
Jesús le dijo: Tu hermano resucitará… Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá 
para siempre. ¿Crees esto? Ella le 
contestó: Sí, Señor: yo creo que tú eres 

el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía 

que venir al mundo.    

 Jesús preguntó: ¿Dónde lo habéis 
enterrado? Le contestaron: Señor, ven a 
verlo. Jesús se echó a llorar… llegó a la 
tumba… Dijo Jesús: Quitad la losa. 

Marta, la hermana del muerto, le dijo: 
Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro 
días…  Quitaron la losa… y Jesús, gritó con 

voz potente: Lázaro, ven afuera. El 
muerto salió… y Jesús les dijo: Desatadlo 

y dejadlo andar. Y muchos judíos… al ver 
lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 
 

 
 

► En esta ocasión, el Evangelio nos propone actualizar en nosotros el ENCUENTRO de 
Jesús con su amigo Lázaro, que ha muerto y ahora, yace en un sepulcro. Las hermanas 
de Lázaro están rotas. Jesús no oculta su cariño hacia estos tres hermanos de Betania, 
y llora.  
 
 

► Es el mismo cariño que hoy siente por quienes más están sufriendo las 
consecuencias de esta pandemia que nos machaca, y por quienes no acaban de 
encontrar caminos que den sentido auténtico a su vivir.  
Jesús hoy llora en las lágrimas de quienes lloran a sus seres queridos muertos por 
cualquier motivo, y llora también en el vacío interior de aquellas personas que, por 
razones distintas, están “como muertas por dentro”, necesitadas de que alguien les 
pueda ayudar a salir de su “sepulcro”. 
 

► En esas circunstancias, ayer y hoy, Jesús proclama: «Yo soy la resurrección y la 
vida: el que cree en mí, aunque muera, vivirá… Y nos pregunta: ¿Crees esto?»   
A pesar de nuestras dudas y oscuridades, los cristianos creemos en Jesús, Señor de la  



vida y de la muerte. Solo en Él buscamos luz y fuerza para luchar por la vida y para 
enfrentarnos a la muerte. Solo en Él encontramos una esperanza de Vida, más allá de 
la vida.  
► Pero, Jesús no habla solo de “resurrección futura”. Habla también de presente, de 
tu vida y la mía, tantas veces encerradas en sepulcros de “miedos”, “trampas”, 
“complejos”, “vacíos”, “frustraciones”, desesperanzas”...  
► Hoy, el Señor, nos sigue llamando por nuestro nombre para gritarnos:  
«¡Ven afuera!» para vivir cada día, no como personas “muertas”, sino “resucitadas”. 
Porque solo desde “la vida resucitada de cada día”, podremos creer en nuestra 
Resurrección, como vida en plenitud, más allá de la muerte.  

¡Tenemos motivos para decirle a Jesús:  ¡Tu vida nos rescata de la muerte! 
 
 
 
 

Para MEDITAR y ORAR… 
9 ¿Cuáles son esas heridas… fracasos… dependencias… “zonas 
muertas”… de mi existencia que me han llevado a encerrarme en un 
sepulcro que huele a muerto, y me impiden vivir con ilusión, con sentido, con 
esperanza, con justicia…?   (A esto le llamamos “pecado”… y a lo que cura, “perdón”…)  
9 ¿Cómo puedo abrir mi corazón a Jesús para que resuenen en mi 
interior sus palabras de vida y esperanza: «¡Yo soy la resurrección y la 
vida!»? Cuando Jesús me dice: «¿Crees esto?» ¿Qué respondo?  
9 Cuando Jesús me llama hoy por mi nombre y me grita: «¡Ven afuera!», 
¿me fío, y me atrevo a salir de mi sepulcro, para que Jesús haga posible 
en mí una “nueva creación”, una “vida resucitada”…? 
9 ¿Cómo tendré que vivir para poder compartir esta Buena Noticia y 
animar a otras personas a que salgan de sus sepulcros? 
 

Deja que “el grito de Jesús” resuene en tu corazón 
 

�Solo Dios puede dar la fe...   pero tú puedes dar testimonio de ella. 
�Solo Dios puede dar la esperanza... pero tú puedes devolverla a tu hermano. 
�Solo Dios puede dar el amor... pero tú puedes enseñar a amar. 
�Solo Dios puede dar la paz...  pero tú puedes sembrar la unión. 
�Solo Dios puede dar la fuerza...  pero tú puedes animar al desanimado. 
�Solo Dios es el camino... pero tú puedes señalárselo a otros. 
�Solo Dios es la luz... pero tú puedes hacer que brille a los ojos de todos. 
�Solo Dios es la vida... pero tú puedes hacer que florezca el deseo de vivir. 
�Solo Dios puede hacer lo que parece imposible...  pero tú puedes hacer lo posible. 
�Solo Dios se basta a sí mismo... pero prefiere contar contigo. 



OTOITZEAN…          EN ORACIÓN… 
 
 

Tú, nos conoces por dentro, Señor.  
A ti no hay quien te engañe.  
Como Lázaro en el sepulcro,  
a veces, nuestra vida huele a muerto.  
 

A base de trampas, egoísmos e injusticias, 
y a costa de prescindir de ti en nuestras vidas,  
nos hemos creído dioses, autosuficientes y soberbios. 
 

Pero, en realidad, casi sin darnos cuenta, 
hemos acabado encerrando nuestra existencia  
en auténticos sepulcros: bonitos de apariencia,  
pero llenos de pecado y de muerte por dentro.  
 

Hoy, Señor, una vez más, llegas hasta nosotros 
como cuando llegaste hasta el sepulcro de Lázaro. 
 

Tú, que eres  
la resurrección y la vida, 
grítanos  
con voz potente como a él,  
y ayúdanos a salir  
de nuestro pecado. 
 

Transforma, con tu perdón  
y con la fuerza de tu Espíritu,  
esas zonas muertas de nuestra existencia  
que sólo Tú puedes hacer revivir.  
 

Danos vida, Señor, para renacer como hijas e hijos de Dios,  
vivir como tales, y ser testigos de tu esperanza  
en toda situación de muerte.  
 

¡Gracias, Señor!... porque Tú eres el Dios de la vida! 


